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"La fundación del Opus Dei".
Libro escrito por John F.
Coverdale, en el que narra la
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1943.
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El fundador del Opus Dei nació el 9
de enero de 1902. Era hijo de José
Escrivá, un joven comerciante de 33
años y Dolores Albás, de 23. Los
Escrivá se casaron en 1898 y un año
después nació la primogénita, María
del Carmen. Al segundo hijo le
pusieron cuatro nombres: José por su



padre, María, por devoción a la
Virgen María, Julián, por ser el santo
del día en que fue bautizado, y
Mariano, en honor a su padrino.
Alrededor de 1935 y en consonancia
con esa devoción a la Virgen que le
inculcaron de pequeño, Escrivá unió
los dos primeros nombres en uno
solo –Josemaría–, pero de joven y
durante sus primeros años de
sacerdocio firmaba como José María
Escrivá [1] .

La familia Escrivá provenía de
Barbastro (Huesca), población de
unos 7.500 habitantes situada en las
estribaciones de los Pirineos, a unos
70 kilómetros de la frontera francesa.
Era el centro comercial de una zona
eminentemente agrícola. Barbastro
no tenía grandes industrias y los
distintos negocios familiares
prosperaban o caían, dependiendo
de lo que ocurriera con las
explotaciones agrícolas de la
comarca. La ciudad no contaba, por



tanto, con una clase alta y los
miembros más destacados de la
sociedad eran comerciantes y
pequeños industriales de clase
media.

Don José era socio de un comercio de
tejidos y de una pequeña fábrica de
chocolates. La familia vivía en un
piso cuyos balcones daban a la calle
principal del pueblo. Como era
habitual en las familias acomodadas
de esa época, los Escrivá contaban
con cocinera, doncella, niñera y un
mozo que iba algunas horas a ayudar
en las tareas domésticas.

El único suceso de cierta importancia
en la infancia de Escrivá fue la grave
enfermedad padecida cuando tenía
dos años. Por aquel entonces no
había antibióticos y las infecciones
eran con frecuencia fatales, de suerte
que una tarde el médico de familia
que atendía al pequeño predijo que
no sobreviviría a esa noche. Su



madre encomendó su curación a la
Virgen, prometiendo que si sanaba
iría con él en peregrinación a la
cercana ermita de Torreciudad. A la
mañana siguiente, cuando el médico
se acercó a la casa de los Escrivá a
preguntar la hora del fallecimiento,
se encontró a la criatura totalmente
recuperada dando brincos en la
cuna.

Tal y como se desprende de la
reacción de su madre ante la
enfermedad del pequeño, los Escrivá
eran fervientes católicos, y la
devoción a la Virgen María tuvo
siempre un papel importante en sus
vidas. Aparte de asistir a Misa los
domingos, la familia rezaba con
frecuencia el Rosario en casa y los
sábados por la tarde se acercaban a
una iglesia próxima a recitar la Salve
en honor de la Madre de Dios. Sus
vidas estaban profundamente
marcadas por la fe cristiana,
plasmada con naturalidad en los



quehaceres cotidianos. Por ejemplo,
cuando el joven Escrivá mostraba
alguna vez su timidez, la madre le
decía: “Josémaría, vergüenza sólo
para pecar” [2] . De todas formas, no
sería ni mucho menos acertado
concluir que los Escrivá
pertenecieran a ese tipo de gente que
mataba inútilmente las horas
comentando los últimos chismorreos
eclesiásticos como si fueran beatos.
Se trataba más bien de una familia
que, pasados los años, el propio
Escrivá describiría como “gente que
practicaba y vivía su fe” [3] .

En el hogar de sus padres, el joven
Josemaría aprendió las primeras
oraciones que luego repetiría y
enseñaría a otros a lo largo de su
vida, como por ejemplo: “Tuyo soy,
para Ti nací. Jesús ¿qué quieres de
mí?” o “Ángel de la Guarda, dulce
compañía, no me desampares ni de
noche ni de día. Si me desamparas,



¿que será de mí? Ángel de la Guarda,
ruega a Dios por mí”.

Cuando cumplió seis años, su madre
le llevó a su confesor para que
recibiera el sacramento de la
penitencia por primera vez. Escrivá
siempre mostró un gran amor y
veneración a este sacramento y le
gustaba recordar su primera
confesión. Al terminar, el sacerdote
le impuso como penitencia pedir a
sus padres que le hicieran un huevo
frito. Al volver a casa, doña Dolores
supuso que el sacerdote le habría
mandado recitar unos cuantos
padrenuestros y avemarías y le
preguntó si necesitaba ayuda para
cumplir la penitencia. El pequeño le
contó a su madre cuál había sido la
penitencia impuesta y le aseguró que
era capaz de cumplirla él solo... A
partir de esa fecha, Escrivá se
confesó de forma regular durante
toda su vida y siempre afirmó que el
sacramento de la penitencia, lejos de



ser una experiencia traumática,
como algunos sostienen, fue para él
una fuente de paz y serenidad.

La infancia de Escrivá fue la de un
niño feliz. La familia iba creciendo
poco a poco: María Asunción nació
en 1905 y María Dolores en 1907; dos
años más tarde vino al mundo su
hermana María del Rosario. Los
negocios de don José prosperaban y
la familia disfrutaba de una vida
tranquila. El joven Escrivá sentía una
gran admiración por su padre y
disfrutaba yendo a pasear por los
alrededores de Barbastro. Su padre
se interesaba vivamente por todo lo
relacionado con su hijo, los éxitos y
fracasos de un niño, sus alegrías y
tristezas. Sus padres siempre le
dieron mucha libertad al tiempo que,
lógicamente, estaban pendientes de
lo que hacía, pues nunca
descuidaron la educación de la prole.
En el colegio, Escrivá destacó en
dibujo y literatura, y pronto comenzó



a disfrutar de los clásicos de la
literatura española, un gusto que
conservó toda su vida. Siendo apenas
un muchacho, leyó el Quijote por
primera vez en unos tomos llenos de
ilustraciones que su padre guardaba
en la biblioteca familiar.

Pero la alegría de los primeros años
duraría bien poco. Su hermana más
pequeña, Rosario, murió en 1910 con
apenas nueve meses. Dos años
después le seguiría a la tumba María
de los Dolores a la edad de cinco
años. Esas muertes entristecieron
enormemente a Josemaría que no
podía entender cómo un Dios
bondadoso permitía que sus
hermanas murieran tan niñas. Un
buen día, cuando sus dos hermanas y
unos amigos estaban construyendo
un castillo de naipes, Escrivá entró
en la habitación y de un manotazo
echó abajo las cartas. Al preguntarle
enfadadas el porqué de su actuación
contestó que eso mismo era lo que



hacía Dios con las personas: se
construye un castillo y, cuando está
casi terminado, Dios lo tira.

El dolor de Escrivá aumentó aún más
–si cabe– en 1913 al ponerse
gravemente enferma su hermana
Asunción. Una tarde al regresar a
casa preguntó a su madre cómo
estaba evolucionando la enfermedad
de su hermana; doña Dolores le
contestó: “Ya está bien, ya está en el
cielo” [4] . Pese a la fe y confianza en
Dios con que sus padres aceptaron
este nuevo y terrible golpe, la serie
de muertes, una tras otra, dejó una
huella tan profunda en la mente del
pequeño Josemaría que llegó a
comentar a su madre que el próximo
año le tocaría a él. Dejó de decirlo al
darse cuenta de que ella se
entristecía mucho al oírlo. “No te
preocupes –le decía doña Dolores–
que tú estás ofrecido a la Virgen y
ella te cuidará”.



Por si esto no fuera poco, al año
siguiente, los Escrivá sufrieron un
nuevo y serio contratiempo: la
quiebra del negocio familiar. Los
años previos a la Primera Guerra
Mundial fueron especialmente
difíciles para Aragón y en concreto
para Barbastro. El comercio de la
ciudad dependía en gran medida de
la agricultura, y, cuando las cosechas
no eran buenas, surgían dificultades
y problemas de todo tipo, pues en la
zona no había bancos importantes
que concedieran a las pequeñas
empresas los créditos necesarios
para salir de apuros durante los años
de depresión. Entre 1907 y 1914, el
número de tiendas de tejidos en
Barbastro pasó de once a cinco.
Aparte de los problemas causados
por la recesión generalizada, el
negocio de don José tuvo algunas
dificultadas añadidas por los pagos
que debía abonar a sus antiguos
socios. La situación se vio agravada
todavía más porque el antiguo socio



no quiso saldar las deudas
pendientes y porque hubo de pagar
las minutas del juicio celebrado para
que se cumpliera el acuerdo. Durante
casi todo el año 1914, don José trató
de mantener a flote el negocio
recortando los gastos del hogar, pero
a finales del otoño no aguantó más y
entró en bancarrota.

Además del negocio antes
mencionado, la familia Escrivá era
propietaria de la casa solariega y
otros bienes sobre los cuales los
acreedores no tenían derecho legal
alguno. La venta de esos bienes
habría permitido a la familia seguir
disfrutando de una relativa
comodidad a pesar de la quiebra,
pero tras considerar el asunto
detenidamente, don José decidió que
lo más honroso sería liquidar todos
los bienes y pagar a los acreedores,
pese a que mucha gente le aseguraba
que no tenía ninguna obligación de
hacerlo. Esta medida hizo que la



familia se encontrara de buenas a
primeras en una situación
extremadamente difícil.

En una localidad como Barbastro
donde las familias acomodadas no
eran muy numerosas, la noticia de la
ruina económica de los Escrivá
corrió como la pólvora, sobre todo
entre los amigos y compañeros de
clase del joven Josemaría. Se
extendió el rumor de que su estado
de pobreza era tal que, literalmente,
“se morían de hambre”. Un amigo,
con la lógica ingenuidad de un niño,
recuerda haberse sorprendido en
una ocasión al ver a Josemaría
merendar un bocadillo de jamón, y le
preguntó a su madre por qué la gente
decía que los Escrivá no tenían
dinero para comer cuando él le había
visto tomar tan suculento manjar. No
resulta difícil imaginar las pullas y
mofas que el pequeño Josemaría
habría de sufrir de boca de sus
compañeros. Con los años llegó a



decir que esos comentarios le
enseñaron que los niños, en
ocasiones, no tienen corazón, o
cabeza, o las dos cosas.

A los escarnios de los compañeros de
colegio, había que sumar los que
venían de algunos parientes de doña
Dolores, quienes no aplaudían la
decisión de don José de pagar a los
acreedores, cuando la ley no se lo
exigía. Los que estaban en buena
posición económica se negaron a
ayudar y un tío suyo sacerdote,
Carlos Albás, fue muy duro en sus
críticas a su cuñado y le acusó de
haber hundido a su familia en la
miseria, pudiendo haber mantenido
una buena posición económica.

La palabra miseria era, sin duda, una
exageración, pero es cierto que la
familia estaba atravesando
momentos muy delicados y
Barbastro era un sitio demasiado
pequeño como para ofrecer



perspectivas de recuperación. Don
José, por tanto, comenzó a buscar
trabajo en otros lugares y al final
encontró un puesto de dependiente
en una tienda de paños en Logroño.
Y ahí se fue a primeros de 1915,
dejando atrás a la familia hasta que
acabara el curso académico. Después
de pasar el verano en el pueblo de
Fonz donde tenían parientes, los
Escrivá se mudaron a Logroño en
otoño de ese mismo año, cuando el
joven Josemaría contaba 13 años.

Logroño era por aquel entonces una
pequeña capital de provincia de unos
25.000 habitantes. Pese a que la
ciudad y su comercio estaban en
auge, los Escrivá pasaron años muy
duros, sobre todo los primeros.
Consiguieron un piso que carecía de
ascensor y calefacción. Debido a que
estaba en la última planta del
edificio, era muy caluroso en verano
y helador en invierno. La situación
se hacía más dolorosa al no tener



apenas parientes ni conocidos en la
ciudad.

En un ambiente en el que las clases
sociales estaban por aquel entonces
claramente definidas, la posición que
tuvieron en Logroño era muy
distinta de la que gozaron en
Barbastro. Allí los Escrivá
pertenecían a la próspera clase
media, y en su nueva ciudad de
adopción don José dejó de ser
propietario de un negocio, para
convertirse en un empleado a las
órdenes de un superior. La familia ya
no pudo disfrutar de los habituales
entretenimientos propios de la clase
media, ni recibir visitas al estilo
acostumbrado, ni tampoco tomar
parte en los acontecimientos sociales
de la ciudad. En una época en la que
todas las familias de su clase tenían
servicio, doña Dolores y su hija
Carmen se encargaron de las tareas
del hogar sin ayuda de nadie. Como
tantas familias de entonces,



atravesaron tiempos difíciles, pero,
en la medida de lo posible,
procuraron llevar una vida digna
aunque no les fue fácil. Trataron de
mantener el interés que siempre
habían tenido por la literatura y la
cultura en general, pero no podían
compartir sus gustos con los nuevos
amigos y conocidos de procedencia
menos cultivada. Don José y doña
Dolores no se quejaban y se
esforzaron para que el ambiente en
el hogar fuera digno, agradable y
tranquilo. No obstante, al echar la
vista atrás y recordar los años de
Logroño, Escrivá los definió como
“tiempos muy duros” [5] .

Con el tiempo, supo ver las
dificultades familiares como algo
inherente al plan que Dios le tenía
reservado como fundador del Opus
Dei. En Logroño aprendió a vivir la
pobreza cristiana con buen humor y
dignidad. Siempre se acordó del
consejo que su padre daba a toda la



familia: “Tenemos que actuar con
responsabilidad en todo, porque no
podemos permitirnos el lujo de
gastar lo que no tenemos, pero
hemos de sobrellevar la pobreza con
dignidad, aunque sea humillante
para nosotros, sin que lo noten los
que no son de la familia y sin darla a
conocer”. En los últimos años de su
vida Escrivá recordaba: “A mi padre
no le fue nada bien en los negocios. Y
doy gracias a Dios porque así sé yo lo
que es la pobreza; si no, no lo
hubiera sabido” [6] .

De la paciencia y buen humor de su
padre en la adversidad, Escrivá
aprendió a vivir muchas virtudes
como la fortaleza y la alegría que
tanto le ayudarían en su vida. “No le
recuerdo jamás con un gesto severo:
le recuerdo siempre sereno, con el
rostro alegre. Y murió agotado: con
sólo cincuenta y siete años. Le debo
mi vocación” [7] . “Vi a mi padre
como la personificación de Job. Le vi



sufrir con alegría, sin manifestar el
sufrimiento. Y vi una valentía que
era una escuela para mí, porque
despues he sentido tantas veces que
me faltaba la tierra y que se me
venía el cielo encima, como si fuera a
quedar aplastado entre dos planchas
de hierro” [8] .

El joven Escrivá ingresó en el
instituto de Logroño donde se
impartían las clases desde primeras
horas de la mañana hasta el
mediodía. A principios del siglo XX
no eran muchos los que cursaban
todo el bachillerato, dado que el nivel
académico era alto. Los exámenes
resultaban duros y, por ese motivo,
muchos alumnos iban también a
escuelas privadas donde recibían
clases complementarias para poder
así dominar las asignaturas que se
impartían en el instituto. Por las
tardes, Josemaría Escrivá asistía a
clases en el colegio de San Antonio.
Era un alumno aplicado y sacaba



buenas notas, sobre todo en
literatura. Leía mucho; libros que le
mandaban en la escuela y otros por
interés propio, como los clásicos
españoles del Siglo de Oro. Seguía
también muy de cerca los
acontecimientos internacionales,
como la evolución de la Primera
Guerra Mundial o la lucha irlandesa
por alcanzar la tan ansiada libertad
religiosa.

Cuando tuvo que decidir la rama del
bachillerato que seguiría, Escrivá –
que había mostrado durante años
gran habilidad en dibujo y
matemáticas– resolvió estudiar
Arquitectura. Aunque huelga decir
que se tomaba en serio lo referente a
la religión y rezaba con sincera
piedad las oraciones aprendidas de
niño, no mostró nunca una
predisposición especial hacia el
sacerdocio o la vida religiosa y eran
frecuentes sus protestas por tener
que estudiar latín, idioma que



consideraba como algo exclusivo de
curas y frailes.

[1] En 1940 la familia Escrivá cambió
el apellido por Escrivá de Balaguer
para indicar la rama de la familia a
la que pertenecían. De ahí que su
nombre completo fuera Josemaría
Escrivá de Balaguer y Albás.

[2] Andrés Vázquez de Prada. ob. cit.
p. 33

[3] ibid. p. 13

[4] ibid. p. 56

[5] ibid. p. 72

[6] Manuel Garrido. EL BEATO
JOSEMARÍA ESCRIVÁ Y BARBASTRO.
Ayuntamiento de Barbastro 1995. p.
56

[7] ibid. p. 57

[8] José Luis Illanes. ob. cit. p. 62-63
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